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EXPERIENQAS SOBRE EFECTOS DE LA ARTILLERÍA 

c:iikjMUPA.:AiA.. 

tera y poderosa, ofrece todavía una eficaz protección á las 
tropas que han de defender sus obras. 

Para limitar y poner en condiciones prácticas en campa
ña la duración del tiempo y gente necesarios para la cons
trucción de la obra, se ordenó que no se empleasen más de 

I •veinticuatro horas, y que los trabajadores no excediesen, de 
la guarnición que habla de ocupar la obra, de la proporción 
de 4:1. 

Para conocer con la posible exactitud las pérdidas que el 
fuego de la artillería producirla en los defensores en el pe
riodo más peligroso, ó sea cuando ocupando las banque
tas hagau uso de sus fusiles, se dispusieron en éstas, tanto 
en las caras de la obra como en la gola, pequeños blancos 
de madera, que representaban en altura y ancho solda
dos de pié y sentados (es decir, l̂ .SO por O",45, j O",80 
por 0",46). 

A pesar de que el aumento de distancia desfovorecia algo 
á la artillería, también se aumentaba la probabilidad de he
rir los blancos detríis del parapeto por el mayor ángulo de 
caída de los proyectiles y aprovechamieüto de más cascos de 
los proyectiles que, esraattedo loe pan^petoe, «aetlaii dentro 
de la obra en mayor número, por venir ya en la parte más 
curva de su trayectoria. Para protegerse de esto último, se 
construyeron traveses y espaldones en el interior del reduc
to y en los sitios que su trazado y la dirección de la bateria 
enemiga marcaba como convenientes, puesto que esto de
pendía de la suposición hecha de que la obra se consideraba, 
tanto en 1879 como en 1880, como el punto de apoyo del ala 
derecha de una posición atrincherada. 

Las trincheras-abrigos contra los shrapnels, dispuestas 
detrás de los parapetos de las caras anterior y derecha del 
reducto, tenían 6 pies (1",83), y servían para guarecerse seis 
soldados sentados en escalones de tierra. Para el caso en que 
el fuego de la artillería obligase con sus shrapnels á una 
parte de los defensores de las caras derecha é izquierda del 
reducto á buscar un abrigpo que no pudiesen ofrecer las f in
cheras ya dichas, por fiüta de sitio bastante, se pusieron en 
comunicación, por medio de rampas, las banquetas de di
chas caras con el foso exterior del redacto donde pudieran 
refugiarse. 

Los fosos exteriores de las caras derecha é izquierda es-

Tomado del Diario de los Ingeniero*, publicación rusa 
(1881, núm. 1), trae el periódico alemán MUtheilungen über 
Oegenstdnde des Artillerie und Genie= Wesens, cuaderno 
sétimo del corriente año, una noticia de gran importancia, 
referente al cañoneo de un reducto de campaña, con la ar-
tilleria moderna rusa, de posición y de campaña, cuyas 
experiencias se han verificado en el campamento de üst-
Izorsk. Los resaltados obtenidos son opuestos á las conclu-
aiQíM d̂esiDsiVQiíablea acerca del empleo de las obras de for
tificación de campafia para protección de las tropas contra 
el fuego de la artiUeria moderna de batalla, conclusiones 
que se dedujeron de otras experiencias practicadas en el 
mismo campamento en 1879, y que eran las siguientes: 

1.* Que ft la distancia de 800 sagenas (1704 metros), el 
fuego de las piezas de artillería de campaña del ejército 
TUSO era de una precisión y efecto decisivos contra las for
tificaciones de campaña. 

2.* Que los defensores colocados en las seis caras del re
ducto de tierra, sobre el que se tiraba y había sido construi
do con este especial objeto, no tenían el abrigo y protección 
debidos contra el efecto de los proyectiles de dicha artiUeria. 

Efectivamente, la pérdida de los defensores del reducto en 
el periodo de la defensa por la fusileria llegó á la enorme 
proporción del 90 por 100 del total de los hombres que hu
bieran ocupado las banquetas, 

Pero hay que tener en cuenta que la posición de la arti
llería batidora era todo lo más favorable posible, al paso que 
la del reducto se hallaba en las más desventiyosas condicio
nes, y sólo por medio de disposiciones interiores, á fuerza de 
traveses y espaldones, podía buscarse la necesaria protección taban flanqueados por dos caponeras, una de ellas blindada 
contra las granadas y lOirapnels de la artiUeria. 

En las experiencias de 1880 también se colocó favorable
mente la artiUeria, aunque su fuego no fué tan cercano al 
reducto; la distancia se elevó á 1100 y 1700 sagenas (2343 
y %21 metros), con una dominación de unas 5 sagenas 
Í10*,(£), y se demostró por el resaltado, dando & la obra de 
c&mpafia el mismo trazado, pero dotándola de todo aquello 
^oe para la buena protección de ios defensores se habia vis-
*o en 1879 era necesario cambiar ó mejorar, que la fortifica-
don de campaña, aun contra la moderna artiUerfa, tan cer

cen viguetas ordinarias, cubiertas con una capa de támaras 
con sus hojas, y luego otra de tierra de 2 pies (60 centíme
tros), cuyo blindaje correspondió bien para garantim- de IOA 
proyectiles y sus cascos. La entrada del redacto tenia 3 pies 
(91 centímetros) de profundidad, teniendo una ruapa hicisi 
el reducto y otra hacia el exterior. 

En los parapetos de las caras exterior y derecha se cons
truyeron aspilleras, abiertas por arriba, de tierra, cuyos 
merlones tenían un espesor de 16,30 y tó centímetros, ha
biendo una distancia de un paso (75centímetros) entre cada 
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doá aspilleras. No se hicieron de tepes, porque dieron mal 
reáultadü en las experiencias de 1879. 

La guarnición se consideró de una compañía \220 hom
bres). Esta acampaba fuera del reducto, y sólo para la de
fensa entraba en él, ocupando los abrigos y el redacto in
terior la primera sección (55 hombres), mandada por su 
comandante, que tenia el mando de este reducto y sus abri
gos, y era además de jefe de la reserva constituida por sus 
55 hombres, segundo del jefe de toda la obra defensiva. Los 
defensores de las caras y linea de gola que no estaban ex
puestas al fuego enemigo de enfilada ó soslayo ocupaban 
las banquetas, sentados con la espalda contra el paraj^eto, y 
los demás de los puntos más peligrosos, sentados también 
en las trincheras-abrigos y en los fosos próximos á los sitios 
que debían defender contra el asalto de la infantería enemi
ga, es decir, en el momento que ésta se suponía estaba ya 
á 500 ó 600 pasos de distancia, y se debía romper sobre ella 
un vivísimo y rápido fuego de fusilería. 

El autor se decide por rechazar al enemigo á la bayone
ta, subiéndose sobre los parapetos, en lugar de aguardar á 
que penetre dentro de la obra y atacarle entonces, protegi
dos los defensores por el fuego de su reducto interior ó 
atriucheramientos de la gola. A estas obras se retiran en úl
timo caso para extremar la defensa, cuando no han podido 
contrarestar el ataque deJ enemigo y esperar el socorro de 
\H< tropas que deben acudir á su ayuda. 

Para calcular el tiempo de trabajo se partió del dato de 
que un trabajador sólo puede elevaren una hora20 pies cú
bicos (0°",60) de tierra, lo que daba 6 horas 15 minutos para 
el total. 

Asi, pues, se emplearon 640 hombres; 400 para cavar y 
200 paro palear tierras, y la relación entre los defenaores y 
trabajadores resultó 640 -. 220, ó sean 32:11, meaos de }. 

El tiempo se dividió en ios periodos siguientes: 
Keplant'.'o y trazado 4 Loras. 
Distribución de trabajadores'. . . 2 
Trabajo de construcción 6 » 

2'olal 12 boraa. 
Con los relevos se necesitaron emplear 1.040 hombres 

con sus respectivos oficiales y clases para la completa ter
minación de las obras. Estas, trazadas la tarde anterior, fue
ron emprendidas por cuatro columnas de trabajadores á las 
diez de la mañana, y á las tres de la tarde estaban SUB para
petos y fosos en estado de poderse defender en caso de una 
necesidad urgente, y á las cuatro y media todo hecho, ex
cepto las aspilleras abiertas que para el servicio de tiradores 
coronaban la cresta del parapeto en la cara derecha y más 
de la mitad de la cara anterior del reducto (62 aspilleras, y 
10 en las caponeras de flanqueo del foso exterior de las caras 
derecha é izquierda). 

En las banquetas de las seis caras se colocaron 190 blan
cos de madera, de altura de hombre de pié, y en los abrigos 
interiores y en el reducto atrincherado de la gola 1 ^ de al
tura de hotpbre sentado. 

Se empezó el fuego con cañones de batalla á 1700 sage
nas (3621 metros); la atmósfera en calma y el tiempo claro, 
viéndose perfectamente la obra desde la batería, i la sim
ple vista; se arrojaron 38 granadas, de las que 16 tocaron en 
la obra, poniendo fuera de combate 21 blancos |5 peque
ñ a ) , pero 9 derribados por los astillazos de tierras. 

Al otro día, en las mismas condiciones, pero con abnós-
fen «ttbierta y bastante viento, se tiraroQ 40 granadas y 
aólo se aprovecharon 10, que pusieron fuera de combate 9 
blancos. 

Continuáronse las experiencias tirando á 1100 sagenas 
(2343 metros) en otra dirección que las primeras, y se lania-
ron 12 granadas y 25 shrapnels, con tiempo cubierto y 
viento de la derecha de la batería. Las granadas demostra
ron su bnena penetración y fuerza de explosión por los efec
tos en los parapetos y macizos cubridores, habiendo habido 
casco que penetró 53 centímetros en las tierras y excavacio
nes ú hoyas de explosión de importancia, al reventar las 
cargas de varias granadas, haciendo el efecto de mina. La 
pérdida de los defensores llegó en la cara derecha á 19 de 
42 blancos, ó sea 45,2 por 100; además otros 5 en la cara 
media de la gola, y como había colocados 190 blancos, re
sultó en total 12 por 100 de pérdidas por el fuego de grana
das y shrapnels, sin baja alguna en los 185 á cubierto en 
los abrigos interiores. 

Al día siguiente, con tiempo sereno, pero cubierto que 
aclaró luego al final, se arrojaron 20 granadas y 30 shrap
nels con notables efectos; pues hubo granada que entrando 
por el ángulo de las caras derecha y anterior de la obra, 
puso fuera de combate 11 blancos y produjo destrozos de 
importancia; con las bajas hechas por los shrapnels hubo 
23, ó sea el 12 por 100 de los 190 defensores de pié en las 
banquetas, entrando algunos cascos de la.? granadas hasta 
45 centímetros. 

Se batió luego la obra desde 13.50 sagenas {2875",50), 
con s 'lo granadas de la artillería ligera, con tiempo bueno 
y en calma, teniendo las piezas unos 90 centímetros de ele
vación sobre la horizontal, y en una plataforma arrojáronse 
36 proyectiles, de los que se aprovecharon 15, que sólo cau
saron 3 bajas en los blancos altos y ninguna en los bajos de 
los abrigos, ó sea en los que representaban hombres senta
dos en las trincheras-abrigos interiores de la obra. 

AI otro día, con buen tiempo de calma, y con la minna 
distancia y dirección, se diíjpnraron 20granadas y 30 shrap
nels. Una de las granadas pegó en el espaldón del reducto 
que tenia 7 pies de grueso (2",10 próximamente) en su par
te superior, y produjo una dentellada de 9 x 7 x 1,5 pies de 
largo, ancho medio y profundidad. Los .shrapnels del siste
ma Babuskin empleados, dieron por resultado 42 blancos al
tos tocados y además uno que lo fué por astillazo de tierra 
solamente; de estas 43 bajas, 20 lo fueron por golpe en la 
cabeza. La relación entre las bajas y el número de defenso
res de las banquetas, fué de 22,6 por 100. De los blancos 
pequeños abrigados en las trincheras, sólo hubo uno herido 
por un casco de granada y dos derribados y cubiertos de 
tierra. La pérdida total fué, pues, de 11,9 por KX) del tota! 
de la guarnición de la obra. Los taludes de parapetos y es
paldones de trincheras-abrigos de la cara derecha, recibie
ron muchos cascos y balas de shrapnels. Este favorable re
sultado terminó las experiencias. 

Se vé, pues, que á pesar de que la artillería tiraba el año 
1880 á mayor distancia que en las experiencias de 1879, «o 
eficacia continuó siendo grande; pues metió más del 40 po ' 
100 de los proyectiles disparados con cañones de camp*^* 
y las señales de sus proyectiles (cascos y balas shrapnd») 
en los traveses y espaldones demostraron, que sin 

esto* 
abrigos hubieran sido mucho más grandes las pérdidas de 
la guarnición. 

El autor hace luego varias con.^tderaciones dignas de ci
tarse, tales como que el espc-sor de los merlones en so l̂ f** 
superior debe ser de 2 pies (61 centimetrosi para poder ptf" ' 
el efecto de los cascos y de las balas de los shrapnels; puW"» 
vio que, á pesar de haberíos acribillado, sólo las qae cogi«» 
de lleno el claro de la aspillera, herían al blanco de inadtf» 
colocado detrás, y las otras se enterraban en los derran^*» 
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ya directamente, ya de rebote. Es cierto que esta clase de 
aspilleras abiertas, que so a unas verdaderas cañoneras en 
pequeño ó un cubrecabezas aspiilerado con derrames al ex
terior, presentan alguna dificultad de ejecución y exigen al
guna habilidad y práctica en su construcción; pero excepto 
con arena suelta, con toda otra clase de tierras se pueden 
hacer, teniendo la precaución, según esta clase, de darlas la 
altura en relación con el grueso, es decir, menor aquella 
para el mismo grueso cuando la tierra sea más floja. Tam
bién dice que el espesor de los traveses interiores no nece
sitaba ser muy glande (61 centímetros en su parte superior], 
sin exceptuar los del atrincheramiento ó reducto interior de 
gola; pues aunque una granada puede atravesarlos hiriendo 
de lleno en ellos, el daño se hubiera limitado á dos ó tres 
hombres más fuera de combate, porque es caso muy raro 
el de tal choque, siendo mejor emplear el mismo volumen de 
tierra en multiplicar los abrigos que en darlos un espesor 
necesario, solo en casos poco frecuentes de choques directos 
y de punta de las g^ranadas, que como se sabe pueden muy . , ,.„ i 
bien atravesar los macizos de 60 centímetros de espesor en rrespondiente y para el cual se efectúa, el que r sea igual a R. Los 

' demás receptores quedaran inertes, pues sus condiciones no serán 
las propias para que dicha corriente, pueda poner en actividad á 

I." Que la intensidad de la corriente es: 

~ R + r 
2° Que como la acción ejercida por el electro ¡man sobre su ar

madura, es proporcional al cuadrado de la intensidad, aquella lo 
será igualmente á la longitud del hilo de la bobina 6 á r. 

La fuerza del electro-iman, estará por consiguiente representa
da por la expresión: 

' • - (/? + r)« ' 
cuyo máximo resulta, para R = r, pues la diferencial con relación 
á r, es 

n« A* [R — r) 
{R + r)» 

la cual para ser cero, es preciso que R = r. 
Luego, si como sucede en nuestro aparato, para cada uno de 

los receptores, pasa la corriente de un motor variable, por las dis
tintas resistencias que se introducen, la corriente en sus diferentes 
intensidades, sólo ejercerá la acción debida en su electro-iman co-

8u parte superior. 
Por las experiencias antedichas se deduce que, eann 

cañoneo de una obra cerrada con atrincheramiento en la 
gola, como la que ha servido para las de 1880, dirigido con
tra la cara de frente y derecha, los tiros mia peligrosos son: 

1." Los que cojan la fila de aspilleras de la cresta del pa
rapeto. 

2." Los que peguen en la parte superior de los espaldo
nes de los abrigos. 

3.» Los que enfilen las caras de la obra. 
Las demás consideraciones se refieren á la artillería, 

comparando la de campaña y la de posición usadas eu Rusia. 
Habla luego de unas experiencias hechas con un murtc-

ro de campaña del calibre de 6 pulgadas rusas (15 centíme
tros próxlmameote) y cuyo peso es poco mayor del cañón 
de la artillería á caballo, teniendo suficiente certeza sus 
tiros para batir abrigos y blindajes de campaña. A 1000 sa
genas (2134 metros), se han hecho el 75 por 100 de blancos 
en un cuadrado de 15 sagenas [31,95 metros) de lado. Esta 
nueva pieza la cree el autor necesaria, porque siendo los 
actuales cañones de trayectoria muy tendida, no pueden batir 
fácilmente los abrigos y obligar al enemigo á abandonar sus 
obras defensivas ó esperar, ya muy quebrantado y mermado, 
el momento del asalto, que según se ha visto por las prue
bas acabadas de relatar atin hallarla defensores en número 
suficiente para resistir el ataque. 

ORGANIZAQOH DE UN SISTEMA DEFENSIVO 

DE MINAS HIDRÁULICAS, 
ooD nn cable general , encerrando un solo conductor eléctrico. 

SEGUNDO 8ISTBMA. 

(CoalíBaacioa.) 

Las intensidades variables de una corriente, pueden obtenerse 
combinando á la vez, las condiciones del motor, con distintas resis
tencias en los circuitos; luego, con armaduras imantadas propias, 
«e podrán construir los electro-imanes correspondientes, á fin de 
i n e éstos respondan únicamente á una corriente de intensidad de-
tenninada. 

E Q comprobación de esto mismo, se sabe, que siendo A la fuer-
*f electro-motriz de un par; R las resistencias del circuito é inte-
"or de la pila, y r la resistencia de la bobina del electro-iman, %e 
tiene: 

sus armaduras respectivas. 
Con respecto á la construcción de ios varios electro-imanes, que 

entran á formar el sistema que proponemos, aunque sea esta una 
cuestión exclusivamente práctica del fabricante, haremos sin em
bargo, algunas breves indicaciones. 

En todo electro-iman hay que atender: i.*" al efecto mecánico 
que se trata de realizar; 2." naturaleza y condiciones del circuito 
en que obra el elcciro-iman; 3." clase y especie del motor eléc
trico, sin olvidar la producción económica de la electricidad. 

Dos objetos distintos, son los que nos proponemos llevar á cabo: 
primero, el conseguir por medio de unos electro-imanes, efectos 
enérgicos de atracción, y sct;undo. el obtener un gran número de 
vibraciones, y en un ekpacio de tiempo cortisiino, en las armaduras 
de otros electro-imanes. 

En el primer caso, los electro-imanes exigen el ser grandes y 
sus armaduras macizas: en el segundo, el electro-iman pequeño v 
la armadura excesivamente ligera. 

Como ya se ha explicado antes, la saturación magnética de' 
electro-iman, depende de la fuerza eléctrica que se le apüca, v de 
ahí, que la determinación de sus gruesos, sea consecuencia de! cir
cuito, del que forma parte el clcciro-iman. asi como de la natura
leza de la pila motora. 

La resistencia de la bobina, debe ser igual á la resistencia de su 
circuito voltaico, mas la resistencia interior de la pila. 

Ahora bien, las secciones de los alambres conductores de las 
bobinas, crecen ó decrecen, como los cuadrados de sus radios, de 
modo que dos de aquellos, uno de 1 milímetro diámetro, y el otro 

deo""",too, la sección del último, será de la del primero, v sc-

gun las leyes de Ohm, las resistencias se encontrarán como t : i<x), 
para longitudes iguales de una misma clase de metal. 

Calculada la longitud y sección del hilo, para que el peso de 
las bobinas, se halle entre límites racionales, se procura además, 
que las espiras extremas no se encuentren demasiado lejos de la 
armadura, pues entonces es necesario el reducir aún, la sección del 
hilo. Un electro-iman en buenas condiciones, sus hélices no de
ben exceder de un peso, de okg.ío. 

En lo posible también, la culata del electro-iman conviene que 
presente una masa, en relación con la de las ramas de aquel, y la 
longitud de éstas, no pasar de unas cuatro veces su diámetro. 

Por último, por perfecta que sea la construcción de un electro
imán, la condensación mutua de los fluidos magníticos, que se 
efectúa de los dos lados de la superficie de contacu», con su arma
dura, hace que esta no se desprenda insttntáneamcnte. 

Para disminuir este mal, se evita el contacto de los dos cuerpeas 
magnéticos, colocando sobre los polos del electro-iman, pequeñas 
planchuelas de marfil. 

A las consideraciones referidas, y las cuales son. por decirlo asi 
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el fundamento de los elementos que hemos combinado, para dar 
lugar al proyecto objeto de este escrito, añadiremos una ligera ex
plicación de los puentes Holmes, los cuales entran también á for
mar parte del sistema. 

Para todas las pruebas eléctricas, á que se somete un organbmo 
cualquiera de minas submarinas, se requiere ante todo, para que 
aquellas den los resultados apetecidos, el operar con corrientes 
.enérgicas. 

Si se hace uso de cebos de hilo de platino, es necesarío*que di
chas corrientes no pasen por éstos, á ñn de no exponerse á infla
maciones accidentales. 

Los puentes Holmes, resuelven punto tan importante, j los he
mos aceptado igualmente, para el material reglamentario, descrito 
en nuestra obra Minas hidráulicas defensivas. 

Cuando las pruebas se realizan, por medio de corrientes de dé
bil intensidad, como sucede precisamente por el sbtema inglés de 
Mathieson, aquellas no pueden inspirar la confianza debida, en lo 
relativo al estado de los conductores del circuito. Las corrientes 
terrestres de inducción, alteran con suma frecuencia, la integridad 
de los resultados. 

Los puentes Holmes satisfacen por completo á la cuestión, pues 
sin temor alguno y sin peligro de accidente, se pueden hacer pasar 
por la carga misma, distintas corrientes de prueba poderosas. 

La disposición se reduce simplemente, á establecer un camino 
metálico directo, para las corrientes de gran intensidad, dejando á 
un lado, al cebo de la carga. 

El puente metálico al efecto, se compone de un hilo 6 alambre 
de platino, en relación con los conductores, y cuya longitud y diá
metro, determinen la resistencia necesaria; el hilo, en general, tie
ne o»,00013 de espesor. 

Para mayor seguridad aún, se interpone una solución de con

tinuidad, 6 sea una interrupción de circuito, entre una de las ca< 
bezas del puente y el cebo. De esta manera, se precaven los incon
venientes de las corrientes derivadas. 

La longitud del puente, se fija por experiencia, pues debe ha
llarse en la relación debida, con la resistencia de los circuitos y del 
número de cebos colocados en un mismo grupo. 

La electricidad para la inflamación, es esencialmente distinta 
en sus eüectos, que la usada para las pruebas. La última, 6 sea en 
tensión enérgica, pasa por el puente metálico, con preferencia 
marcada al otro camino 6 circuito interrumpido, que se le presen
ta por el cebo. La corriente de fuego en cantidad 6 sea de electri
cidad acumulada, por el contrario, encuentra en el puehte una re
sistencia casi infinita para su marcha; sigue, por consiguiente, por 
el cebo, saltando á través de la falta de continuidad en el circuito. 

Con respecto á los cebos de platino, su buena organización se 
resuelve, como sigue: 

Llamando Y la intensidad de la corriente en cantidad; p la re
sistencia de una porción del circuito, (resistancia variable coa la 
naturaleza del metal y siempre inversamente proporcional á su 
conductibilidad); O la cantidad de calor desarrollado en el circui
to, al paso de la corriente, y C un coeficiente constante; la ley de 
Joule, dá: 

e=CpK« 
Por las fórmulas de Ohm, se tiene: 

y = -
R+r 

I A fuerza electro-motriz del motor, 
r resistencia interior id. 

IR id. del circuito-
de donde, 

—'(̂ y-
£¿nt^L, 

F,<,.l 

-¿D^'' ••o-. 
fermt*~ gaiimm*mitr» 
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lie modo que conociendo á O, Cy p, es fácil determinar las varia
bles AfRyrf que satisfagan al problema. 

Pasemos ya á describir la mesa manipuladora y demás apara
tos, tales como los organizamos para la resolución del problema, 
en un principio enunciado. 

Comprende el sistema: 
I."*—Organismo electro-magnético, para dirigir por el cable de un 

solo conductor, la corriente eléctrica á la envuelta 6 mina que se 
quiera, de las que forman el grupo aceptado. 

La figura i.*, especifica las particularidades de la mesa, en la 
estación principal de fuegos. 

A, es una manivela metálica (de bronce), en cuya cara inferior 

Cáj'a (Le corujcivitJts. 

\ ^ _ ^ Iitn^A 

ex 

«orre on listón de ebonita, con un conductor 6 cinta de metal a, 
y el cual relaoona eléctricamente al cono truncado metáUco *, 
fijo en uno de los extremos de la manivela, primero, con el e)e de 
»TO e de la misma y segundo, con el pequeño cono *'; uno y otro 
«alados convenientemente, por piesas de ebonita. 

Un resorte mantiene á la manivela, en una posición horiion-
t«I» que es U suya normal. La base 6 punta roma de los conos b 
L í i i r ^ übiemente U circunfierencia de los discos B y B-, 

mtdades d « , / y ^, de do. düamtx). perpendiculare». lo. rebaios 
M ensanchan lo neccMuio. á fin de 0M.-1 . ."T*» "". "•'•)«'» 
M..\.^ ,.„««». .1 ZIIÜV^' • ° " ** *!«>« " oprimir la manivela en 
4ich<» puntos, el cono b penetre en la. pateLu 6 mann». D E F 
y G, de los conmutadores i, a, 3 » A. Jf*^!^* , *** "* *» ^ 
d « 4 h . é i « , u i e r d . . e n l M . ; c d l í ^ \ ' : r ^ ^ ^ - ^ 
V l . I V V . , y V i n - n , , e n cuya, cabe»., J : ^ , : : E Í S ^ 2 ; n ^ 
«OBo. * y *', «,bre placa. m e t i U c , q«e e S ^ T e í X Í ¿ 
eorrunte., motora., de cierra-circuito, de pnwbu y ét foeco. M ! 
«K» m i . adeUnte detallarémo». ' *•"' ^ 

Cada ano de lo. conmuMdore. 1,», 3 y 4, coow* d« tu» ptletn 

metálica D, E, F, G, con mango de ebonita y giratoria en su ca
beza, en donde lleva unas piezas de bronce, en forma de dos dien
tes j , l,hé 1; en los movimientos de éstos, i un lado y otro, se 
establece su contacto, con los resortes metálicos laterales, que se 
ven en la figura i." La paleta, se prolonga un poco más allá del eje 
en que gira, penetrando en una horquilla, asegurada á la barrm 
central de bronce, d', etc., de modo que al traer á la derecha d 
mango de la paleta D, por ejemplo, la uña 6 diente/' empuja y 
comprime al resorte izquierdo, y al mismo tiempo la barra d' se 
pone en movimiento, estableciendo su contacto con el resorte de 
la derecha. 

Un muelle m, n, o, p en cada conmutador, desde el instante en 
que la manivela A queda en libertad, conduce rápidamente la pa
leta á su posición normal, evitándose asf las consecuencias de to
do descuido, en el manejo de los aparatos. 

Explicaremos el juego de un conmutador, pues para los res
tantes, es exactamente el mismo. 

Sea el conmutador (3): al traer con la manivela A, el mango 
aislado ó paleta F, al núm. t, la pieza 6 diente A, se apoya sobre 
el resorte de la derecha, y en el mismo momento se derra el ^ -
cuito para la corriente de la pila motora {p m), como sigue: polo 
positivo de la pila, el punto de giro /»', al resorte f y por éste á la 
linea 6 cable general y al man polo negativo de la pila, k la JMOM 
6 barra central q y por su contacto con el resorte r, pues aqxKUa 
se ha movido á la izquierda, á la plancha de tierra anexa al motor. 

Cuando la paleta F se encuentra en el núm. V, la comente 
anterior se invierte completamente: el polo pcMÍtivo de la {Ñla, 
marcha por el resorte r, á buscar la plancha de tierra t, y d polo 
negativo, desde la barra q, por el resorte q', sigue á la linea y ^ 
mar. 

Como cada conmutador se pone en relación con ni receptor 
especial, y con objeto también die facilitar las operaciones ulterio
res de pruebas, los polos positivos de aquellos, se traen i Mro ocm-
mutador ordinario H, con sus clavijas, para imerrom^ñr 6 oerrar 
á voluntad el circuito correspondiente y en donde se encuentran, 
para el aparato (4), una bobina de resistencia de 60 Ohms; para ti 
(3), otra de 70 Ohms; para el (a), de So Ohms y para d (i), de go 
Ohms. 

Además, para la sencillez en la constmccion, los polos negati
vos, asf como la tierra de los conmutadores, se conducen re^>ecti-
vamente á dos barras generales, que sólo presentan en la superfi
cie del tablero de la mesa, las dos clavijas (—) y (f), de la pila mo
tora (p — m), (figura i.*) 

Hemos manifestado, que los conmutadores 1, a, 3 y 4se relacio
nan con su receptor ú órgano electro-magnético especial: descri
biendo uno de ellos, M comprenderán Ocüoieate tas ñudmaes de 
los demás. 

Tomemos el conmutador (t): su rKeptm- «Hnprca^ é» bolM-
nas magnetiuidoras « y r (figura a.*), cuya, hélices presentan la re
sistencia calculada, pfira desarrollar su máximum magnético, en re
lación con la corriente propia, como ya se ha explicado en las con-
sideradone. generales. Dichas bobinas reaccionan entonces, K^rc 
dos imanes persistentes semi-circuUres xju, los cuales se intro
ducen por .US extremidades polares, en el interior de aquellas. Una 
píen de cobre f, mantiene á dichos imane, en su posición, xpa-
radosel uno del otro, por un pequeño intervalo de unos millmetroa, 
y presentando sus polos semejante, dd mismo lado. La |Men f 
puede girar sobre un eje central y conscientemente k» imaaa 
en su conjunto, eje que lleva una aguja 6 estilete metálico «», que 
viene á buscar su contacto con los botone. 6 tope. ** y c*, á itqBier-
da y derecha de su posición normal. 

Cuatro aparatos receptores semejante., corre^o^ea cate t 
de ülos, con el trasmitidor 6 conmutador que le pcntnire 

El receptor (O con el conmutador (i): im boMu» 1 
doras syt, presentan la resinenda que « m h ^ r le IM explica
do, y .u armadura imantada, ic p<me «a aoeioa tfttieuaeote, cauí-
do aquella, ofrecen .u máximo de fttma, ó Ma para 

El receptor (s*), coa d conmnttdor (a): la. bobina. «>«î -»i.Ain 
de un modo a a Ü ^ . 
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El receptor {3'), con el conmutador (3), y por tíltimo el recep
tor (4'), con el conmutador (4): todos en las condiciones expresadas. 

El juego del receptor {1'), con su manipulador 6 conmutador 
(I) , es como sigue: 

Al apoyar la manivela A (figura i.*), sobre la paleta />, y al opri
mir aquella trayéndola á la placa III, del disco B, B, se forma el 
circuito siguiente, para la pila motora (p — m): polo positivo, al 
conmutador H, en donde la corriente pasa por un carrete de 90 
Ohms de resistencia; sigue á la pieza metálica j ' \ al resorte de la 
izquierda, de ahí al cable general y por su ramal viene á buscar al 
receptor {i'} (figura 2.*), entrando por la bobina s, luego á la / y por 
el cerrador de circuito, al mar, si con aquel ha chocado algún bu
que, poniendo en actividad al aparato automático de mercurio. El 
polo negativo de la pila, viene á la pieza d' del conmutador (1} (fi
gura I.*}, y por el resorte de la derecha, á la plancha de tierra, 
de la pila motora. 

Cerrado asi el circuito, y encontrándose en sus condiciones 
propias el receptor (i'), el electro-iman obra en su fuerza máxima, 
y entonces la corriente que marcha por las espiras de las bobinas, 
en el mismo sentido que la corriente magnética, á través del imán 
m (figura a.*), hay atracción de éste, en el interior de aquéllas, y re
pulsión en el otro x, poniéndose en movimiento y dando lugar al 
contacto del estilete o', con el botón ó tope e". 

Lo contrario se efectúa, al traerla paleta D (figura i.*) á la pla
ca Vil del disco B, B. La corriente que marcha al receptor, lo hace 
en sentido opuesto al anterior, resultando una atracción del imán 
jr y repulsión en el u, de manera que el estilete a', viene al botón f 
(figura a.*). 

El estilete y los topes b' y c", tienen una construcción especial. 
El primero es metálico, terminando en una cabeza de ebonita. 
Los segundos, se componen de un resorte en espiral, el cual cede 
únicamente á la presión del estilete a', cuando sobre éste se ejerce 
la acción de la fuerza debida, del aparato receptor para toda otra 
acción accidental mayor, el resorte sigue entonces el cono movi
miento de la ftexion de un pequeño mnelie, al cuai está unido, 
apoyándose cu este caso la cabe** de eboaita del estilo o', sobre el 
botón, é interrumpiéndose de esta manera la corriente de luego, 
cuya marcha daremos luego á conocer. 

Sigamos describiendo los demás elementos del sistema. 
(St coñtinmará.) 

LEOPOLDO SCHEIDKAGCI.. 

OBSERVACIONES SOBRE LA ORGANIZACIÓN DE LOS INGENIEROS 
JBIW SVTXSKiak.. 

(CoBtiBBaeioD.) 

n. 
Cint^mrit hiq/teiale* át imftmenu de la fimite émtitm ánt con-

pmurot 4i las otnu áí*itiomc9. 
Ba ana reunión celebrada en Brugg el 20 de febrero de 1881, 

kemoa eoBveaido dar á uatedea conocimiento de nuestras opinio-
ses «obre la organización de los ingenieros, consignadas en los 
acuerdos siguientes, que sometemos á la aprobación de ustedes: 

1." Suprimir los batallones de ingenier(», poniendo sus com
pañías j secciones á las órdenes inmediatas de los comandantes 
de ingenieros do las divisiones, ó del comandante general del ejér
cito. 

2.° Aumentar la fuerza de ingenieros de la división, creando 
la segunda compañía, y proveer á ambas de algún material regla
mentario para que puedan estableear puentes de caballetes. 

3." Separar de las divisiones las e<nnpaaias de pontoneros, re
ducir su número y dotarlas con el material sofleiente para nues
tros mayores ríos. Agregar los pontonwos al cuartel gmeral del 
^éreito. 

4.» &iprimir las compañías de zapadores (pkmmitn). 
6** Agregar á cada división una sesión volante de tel^rafis-

*a<i>; 7 además otras al cuartel general. Estudiar el nao del teléirra-
io«ptlee. ^ 

fi.* BattBto faM aaeeiones de ferrocarriles 7 ponerlas á las inae-
«atas átúamm m general en jefe. 

7." Suprimir los gastadores de infantería, trasformando el per
sonal en segundas compañías de ingenieros. 

8." Ck>nstituir laplana wuffor de infenüros con el personal que 
constituye hoy las de los batallones del arma, proporcionándole 
la instrucción necesaria para el buen desempeño de su cometido. 

Se ruega á todos ustedes, que lean el artículo publicado en el 
numero 19 de rAllg. Sekw. Milit. ZñtwKg del presente año referen
te á la organización de los ingenieros snizos (1); y que tengan la 
bondad de examinar estos acuerdos para que podamos discutir la 
cuestión bajo las bases expnestas.=8ignen las firmas. 

Basilea y Zurich, 18 de mayo de 1881. 

m. 
Veamos ahora cómo han respondido á la invitación unos trein

ta oficiales de ingenieros reunidos en Berna: 
«Vistos los resultados obtenidos desde que rige la nueva organi

zación, y especialmente en lo que concierne á los oficiales del can
tón de Berna, y á los de la asamblea de la tercera división, la so
ciedad bernesa de ingenieros, por acuerdo unánime de todos los 
socios presentes, cree que la organización del cuerpo á que perte
necen responde suficientemente á las necesidades actuales, ex
ceptuando únicamente en lo relativo á los gastadores {pionniert] 
de la infantería. 

Sin que pueda considerarse en todas sus partea como una obra 
maestra dicha organización, puede, sin embargo, satisfacer á todas 
las exigencias de la guerra, siempre que se comprenda el espíritu 
que ha precedido á su concepción y la manera de ponerla en prác
tica, k'm pararse mucho en las formas y accidentes superficiales. 

En nuestro país, ya se trate de política, dde asuntos militares, 
se advierte la marcada tendencia de atribuir las faltas qae se co
meten ó los inconvenientes que se encuentran, á lo defectuoso de 
las instituciones ó reglamentos, más bien que á causas de otra na
turaleza, y se piden reformas por no tomarse el trabajo de estu
diar, comprender y analizar las leyes en el sentido y con el crite
rio con que se han hecho. 

1.° Belativamente á las eew^aiüu áe ingemitrot, las proposicio
nes de los oficiales de la quinta división se refieren más á la ins
trucción que han de recibir los soldados que al cambio de organi
zación de las compañíns (2), y respecto á aquella, creemos que 
atendido el poco tiempo de que se dispone, se saca el mejor parti
do posible. 

2." Los oficiales de la quinta división quieren separar la* covt-
paüiat deponUmens de sus respectivas divisiones, reducir su nú
mero, dotarlas con un material considerable y ponerlas á las in
mediatas órdenes del general en jefe. 

Los ingenieros de Berna opinan de una manera diametralmen-
te opuesta. Piensan que se ha obrado con mucha cordura, desti
nando á cada división una compañía de pontoneros. Si desgracia
damente el material que lleva cada compañía, no es suficiente 
para echar un puente sobre nuestros rios más caudalosos, no es 
menos cierto que es mucho más sencillo reforzarlo con el de las 
otras divisiones, que constituir, conforme se pretende, parques 
considerables de pesados carruajes, que para llegar á vanguardia 
deberán atravesar por medio de todos los cuerpos de tropas y de 
las demás columnas de carruajes. 

Por lo demás cada división cuenta en la actualidad con cinco 
unidades de puente (no cuatro como se dice), de modo que puede 
entrar en operaciones con material suficiente para franquear un 
obstáculo de 60 metros de anchura. 

No debe temerse que al reunir dos compañías de pontoneros, 
quede sin ocupación parte de la tropa, ni surjan conflictos entre 
los oficiales, pues la última asamblea ha probado lo contrarío. To
dos sabemos que para salvar un obstáculo en campaña, lo que mo
nos tiempo exige es la construcción material del puente, J qu" I" 
más frecuente es la carencia de brazos para construir las vías de 
•eeeso que por ambos lados se dirigen á él, ó para baeer practica
bles las existentes. 

La segunda parte del reglamento pira el servicio da pontone-
n», aprobado por el consejo federal en 14 de febrero de láSl, preí" 

(U Bi «leapítulol de «Mo. .pnBtae. (X *!•«). 
i*i H o bcBoe eo]dado arta parta ea el Mistólo L 
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«ribe de un modo terminante que los pontoneros están obligados 
i construir los puentes reglamentarios, j también los del momen
to; de manera que, bajo este punto de vista, tampoco se halla jus
tificado el aumento de las tropas de ingenieros, puesto que el per-
-sonal de estas compañías no se distraerá ciertamente de los tra
bajos que más directamente les incumben para construir puentes 
de campafia. 

En cnanto á los conflictos de competencia, no serán posibles 
Jnientras se conserve el espíritu de disciplina y subordinación de 
que blasonan los oficiales de ingenieros; pero si desgraciadamente 
-desaparecieran en ellos estas primordiales virtudes militares, de 
nada serviría la organización más perfecta. 

Los oficiales de ingenieros de la quinta división creen necesa
rio que en cada una de ellas haya disponible suficiente material 
de puentes, puesto que piden se dote á cada compañía de ingenie
ros con un tren de caballetes; pero este material lo tiene ya hoy 
cada división, y cuando el general no cree necesarios los ponto
nes, dispone queden en el parque con todos sus accesorios, siendo 
por otra parte muy difícil construir un material menos pesado que 
el reglamentario. Todas las dimensiones se han calculado de ma
nera que sea fácil su acarreo, sin dejar de llenar las condiciones 
de resistencia apetecibles en sus diversas combinaciones; y esto 
se comprueba considerando que el material de caballetes á la Bt-
rago que hemos adoptado, es el que se emplea en la actualidad en 
todos los ejércitos. 

La repartición entre todas las divisiones de secciones de tropa 
que Rengan este material y que sepan manejarlo, ó sea la consti
tución de las compañías de pontoneros de las divisiones, es segu
ramente una medida previsora. 

8." De la eompamia de lapadoret, los oficíales de la división quin
ta quieren conservar únicamente la teccio* telegráfica, á las inme
diatas órdenes del comandante general divisionario, para con esto 
evitar igualmente la pérdida de tiempo que á su juicio resulta 
de los trámites de pasar una orden por el comandante de ingenie
ros, jefe del batallón y capitán de zapadores, hasta el jefe de la 
sección de telégrafos; pero por causa de su especial servicio esta 
tropa deberá estar siempre á la mano, digámoslo asi, del general 
en jete, y no habrá de hecho semejante pérdida de tiempo. Por otra 
parte, no puede imaginarse siquiera que dicho general tenga que 
preocuparse materialmente de la explotación ó repliegue de una 
linea telegráfica, pues lleva constantemente en su cuartel general 
al comandante de ingenieros, como lleva al jefe de estado mayor, 
al jefe de sanidad, etc. Estos funcionarios son los órganos direc
tos para mover la máquina; son, por decirlo asi, los brazos que 
maneja para ejecutar sus pensamientos. 

El comandante de ingenieros, lo propio que el general de la 
división, encontrarán muy cómodo dejar á la unidad administrati
va de que forma parte la sección telegráfica, cuanto se refiera á 
la policía y manutención de los soldados que la componen, asi 
como á la conservación de su material. Esta unidad la constituye 
el batallón de ingenieros, y debemos darnos por satisfechos con 
tener una agrupación que permite en todas ocasiones el empleo 
tructnoso de cada ona de las compañías, asi como una administra
ción regular y uniforme. 

En cuanto á la teccionde/errocarHUs, cabe la duda de si es ne
cesario un destacamento de esta clase en cada una de las divi
siones. 

^̂  hosotros estamos por la afirmativa y nuestros compañeros de 
qmnta división lo están igualmente en el fondo, pues que piden 

serv** á los sol.Jados de ingenieros con esta parte dal 
ca -f'"' ^ °̂**'"'»«»do en cada división el destacamento de ferro-
^ mies, aliviaremos el trabajo de las compañías de ingenieros, de 
* misma manera que hemos hecho encomendando á los pontone

ros la construcción de los puentes del momento. 
Oon BU actual organización, la sección de ferrocarriles consti-

*"je algo completo encerrado dentro de un buen cuadro; y como 
« ley orgánica no prohibe al general en jefe que cuando lo juzgue 
«onveniente reúna varios destacamentos, podrá formar en caso 
necMario con varias de las secciones de ferrocarriles, un grupo ó 
«nerpo que, instruido uniformemente y pueato á cargo de una sola 
•nwridad, pueda llevar i buen término todos loa trabajos técni

cos sin que sea necesario para ello fa-astomar la organización del 
ejército» El dia que semejante enerpo no sea ya necesario, las di
versas secciones que lo formaren volverán con facilidad á ana res
pectivas divisiones, donde siempre vendrán bien para reforzar & 
las otras tropas de ingenieros. 

Los oficíales de la quinta división hablan de suprimir la plana 
mayor del batallón de ingenieros, porque consideran superfina la 
presencia de dos jefes del arma en cada una de ellas. 

Pero los oficíales de Berna, disienten de esta opinión. Los cui
dados que imponen actualmente á los ingenieros la administra
ción, policía 7 conservación de tantos hombres y valioso material 
y con especialidad su servicio facultativo, exigen seguramente los 
esfuerzos combinados de dos oficiales que puedan distribuirse el 
trabajo; y parece muy acertado el reglamento orgánico al enco
mendar al más moderno de ellos la parte económica y administra
tiva, con todo lo que de ella depende, incluso el personal sanitario. 

Así el jefe de mayor graduación, es decir, el comandante de 
ingenieros de la división, puede ocuparse exclusivamente de los 
asuntos facultativos, llamando constantemente.la atención del ge
neral á cuya inmediación sirve, sobre lo concerniente al ramo de 
ingenieros. 

Claro está que tratándose de servicios facultativos, no es in
dispensable que todas las órdenes que hayan de darse á las com
pañías se comuniquen por conducto del comandante del batallón. 
Por el contrario, ambos jefes pueden y deben suplirse, ayudándose 
como buenos compañeros. Por ejemplo, cuando dos destaeunentos 
trabajan separadamente, cada uno puede estar bajo la dirección 
de uno de los citados jefes; si bien semejuitea retaetones no pue
den reglamentarse, porque nacen forzosamente del sentimiento 
de mutua estimación y del interés común por el prestigio del 
cuerpo, debido al éxito de los trabajos. Esto sucede hoy en ciertas 
circunstancias, pues que las órdenes trasmitidas diraietamente i 
los capitanes por el ingeniero jefe de la división, en nada depri
men la autoridad del comandante del batallón. Bl/onáo es lo qme 
importa, las formas son accesorias. 

En las demás armas tal procedimiento se consideraria poco 
correcto y con razón, pero entre ingenieros no debe suceder lo 
mismo. Tratándose de cuestiones facultatívas, las compañías eayoa 
eometldoa están tan determinados como wm diversos, se eonvier-
ten absolutamente en unidades tácticas; el batallón oo viene á 
ser más que el centro administrativo. 

4." Abordando, por último, la cuestión de suprimir los gas
tadores ó zapadores de infantería {pU)%n,ier$\, los oficiales bemeses 
están en completo acuerdo con sus compañeros de la quinta divi
sión, pues creen indispensable que se reúnan dichos gastadores 
realmente, para con ellos formar la segunda compañía de ingenie
ros, bajo las órdenes de los oficiales que mandan aquellos en los 
regimientos. Esta modificación, necesaria en el reglamento orgá
nico de 1874, no ofrece inconvenientes, puesto que el personal y 
material necesario existe completo. 

Ko es esto decir que creamos que la infantería no necesita el 
concurso de los zapadores; pues, por el contrario, con la modifica
ción propuesta podrán agregarse á ciertos batallona cuando haya 
necesidad de ello. Indudablemente los trabajos se llevarán á me -
jor término que ahora, en que parece que los gastadores de infan
tería se hallan, por decirlo así, sofocados entre los batallones y 
regimientos á que están afectos. 

Una división se extenderá pocas veces más allá de cinco kiló
metros, así es que podrá saberse siempre, gracias á nuestros fx-
celentes mapas, que tan bien representan los menores detalles del 
terreno, si tal ó tal columna necesita ó no zapador». La modifiea-
eion propuesta está, por lo tanto, en el interés común de los inge
nieros y de las tropas de infantería. 

En cuanto al agravio que se hace á los sargentos de gasfaMÍOT«s 
de no ser aptos para vigilar los trabajos faeultatóTOs, los oficiales 
de Berna lo rechazan terminantemente. Bl tenieats coronel Bla-
eer, comandante de ingenieros de la twresra dívimoa, «i quien ha 
protestado con mayor energía. Qraeias i la in^nieeion más esme
rada que reciben desde que se puso sn vigor la nneva ley orgánica 
y al cuidado con que se les escoge, los citados sargentos han pro
gresado tanto, que ha sido posible encargarles la direedoa ds 
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to<U« Io8 tralMjos que les eoneiernen, bastando para obtener el 
mejor éxito, dejarles libertad de acción bajo so responsabilidad. 

En cuanto á la necesidad de crear \xnM.pUmamafor dtingtnieroM, 
la sociadad bernesa se limita á pedir que se cobran las bajas que 
«usten en el cuerpo tan pronto como sea posible. El art. 123 de la 
1«J> aegun el cual los oficiales de ingenieros agregados á los esta
dos nujores, así como los encargados de los trabajos facultatiros 
de la defensa, reciben una enseñanza especial, responde cumpli
damente al deseo manifestado por nuestros compañeros de la 
quinta dirision. 

No eomprendemra cómo éstos reclaman la creación de un eosn-
íéde Mfftnieros, que ja existe desde hace algunos años, ocupándose 
de loe trabajos del instituto en la forma que indican. 

Sepan, si es que lo ignoraban, que dicho comité lo forman: el 
director del cuerpo de iugenieros coronel Dumnr, como presiden
te; el coronel Scbumacher, director de estudios de ingenieros; el 
coronel Ott, ingeniero del estado mayor general del ejército; el te
niente coronel Blacer, ingeniero de la tercera dÍTÍsion; el teniente 
coronel Schmidlin, de la sétima, j el mnjorlleinneke, profesor de 
primera clase de ingenieros. Añadiremos que desde ISTb, cuantos 
asuntos se relacionan con el serTÍeio del cuerpo se han disentido, 
estudiado ; (previas las experiencias necesarias) propoesto al de
partamento militar federal por el citado comité. 

Besnmiendo j atendidas las consideraciones expuestas, la so
ciedad de ingenieros de Berna, por unanimidad de los indiTídnos 
presentes, opina que no es necesaria la reorganización del arma 
d« ingenieros, bajo las bases acordadas por sus compañeros de la 
quinta dirision; conviniendo únicamente en la necesidad de orga
nizar een loa gastadores de infantería, otra compañía de ingenie
ros, que formase parte del batallón divisionario; cuja modificación, 
insignificante, puede hacerse sin grandes inconvenientes dentro 
de la lej vigente. 

Además, la sociedad hace presente la conveniencia de que la 
reMTva del material de ingenieros contase con el ganado indis-
peasable para su trasporte, cosa que no consigna la ley orgánica 
de 1971, j que sin duda se olvidd «& loa debatea que preeediMon á 
la pf^algaeioB de dicha lej. 

En cuanto á los deseos manifestados de perfeccionar la instruc
ción de las tropas de ingenieros, la sociedad no entra en materia, 
convencida como está de que la dirección superior del cuerpo está 
confiada á personas entendidas j hábiles, que sabrán llevarla á 
buen término, sin necesidad de consejos ni excitacione8.=:En nom
bra del comité de la sociedad bemesa de ingenieros: MprttúUmít, 
A. 9nj, m»jOT.=£l ttertUtño tupUuUf E. Knenxi, teniente. 

(S0 mOkmmrá.) 

O R Ó N I O J ^ . . 

La eoDaiaion de ofieialea generales del ejército auixo encargada 
de iatermar aeerea de los diversos projeetos presentados para la 
defesM* del territorio, parece que apoja la idea de crear un vasto 
«aoBpo atartaelierado en las inmediaciones de Zorich, en el cual 
deberán reeoneestrarse laa fuerxaa del país, dado el caso de una 
TMiaeiea de so neutralidad, para lanzaras sobre el agresor en la 
direeeioQ que exijan las circunstancias. 

La aitnacion de dicho campo no ha sido fijada definitivamente 
todavía, saponiéndose se aproximará todo lo posible al centro del 
territorio, con objeto de que preste iguales servicies, cualquiera 
que sea la frontera amenazada. 

BrBLIOGRAEXA^ 
En el numero del 15 de agosto (pág. 132), dimos euenU de la 

estrada en la biblioteca del museo de la obra: Coitf'treneiM iokrt 
mtt táUtar, escrita por el brigadier D. Miguel Goieoeeliea, direc
tor ^ las conferencias de Galicia. 

Sato libro consta de 27 capítuloa; loe 28 prüottoa ae títitlaa 
fkmftMmiu, j el último Poliorcétiea. En loa 8 primero* capítulos, 
deai^wa de dar el autor noticias claras j precisas de loqae es güe
ñ a . ! de 1 M aerantes que pueden ocurrir, aai como de laa divw-

saá partes que comprende el arte militar, expone con claridad la 
constitución de los ^éreítos griego j romano, y del modo de com
batir de la falange j la legión. Trata después de la organización 
j sistema de guerra de los ejércitos de la edad medía j de los del 
período que puede llamarse del renacimiento, del moderno y del 
que titula contemporáneo. 

Despnes se ocupa de la organización militar de los estados mo
dernos en Europa, África y América, terminando por España; y 
entrando seguidamente en loque con propiedad paede llamarse arte 
militar, se ocupa el autor de las propiedades tácticas de la infante
ría, su modo de combatir, formaciones y maniobras; despnes tra
ta de la caballería bajo iguales aspectos, y por último, del mis
mo modo de la artilleria; así como también de la combinación de 
las tres armas, movilización, concentración, abastecimientos y 
trenes de trasporte, y por último trata de la estrategia, de la tácti
ca J de las operaciones secondariss de la guerra. 

En el capítulo especial titulado Poliorcétiea, se dan sobre el 
ataque y defensa de las plazas, las nociones que necesita conocer 
el oficial de infantería á quien especialmente se dedica este trabajo. 

Basta lo dicho para dar á conocer el elcelente servicio hecho 
al ejército con este libro por el brigadier Goicoecba; pues si bien, 
como el mismo autor confiesa en la advertencia preliminar, no hay 
nada en él original, representa este trabajo una cantidad muy con
siderable de lectura para poder elegir lo aolo útil que contienen las 
muchas obras escritas sobre esta materia, j apropiarlas á los cono
cimientos que poseen los oficiales de infantería; por lo cual repeti
mos que el brigadier Goicoeches ha prestado un verdadero servi
cio al ejército j á las conferencias de oficiales, para las cuales ha 
sido declarado de texto por real orden de 13 de setiembre último, 
j creemos asimismo que esta obra puede servir en algunas acade
mias militares para la instrucción de los alumnos que no necesiten 
profundizar el arte militar. 

Beciba, pues, nuestre antiguo compañero de cuerpo la más 
aíneera felicitación por el mérito que en sí tiene la obra, el cual 
ñempre redonda en prd del ejército todo y en el del eawpo de.in-
genieroa á qae perteaedkS el autor. 
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NOVEDADES ocurridat e» el personal del cuerpo, durante la 
primera quincena de noviembre de 1881. 
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ASCENSOS EN EL CUERPO EN OLTBAMAB. 

A eonmtl. 
T.C. Sr. D. Manuel Walls y Bertrán de Lis,) „ . . . 

por pase al ejército de Filipinas en la J ^^^'ÍT^'* 
vacantedeD. Manuel Cano y ligarte. 1 ^ "«*• 

DESTINOS. 

T.C. Sr. D. Manuel Walls y Bertrán de Lis, (Realorden 
á comandante de la plaza de Manila, i 29 Oct. 

T.« D. Joan Olavide y Carrwa. al aegnn-i Orden del 
do batollon del primer regimiento. .} D. O, de 

T.' D. José fiuiz y Ramos, al id. id \ 10 Nov. 

EXCEDENTE. 

C* Sr. D. Bernardo Portoondo y Bareeld,/Realórdett 
por haber sido elegido dipoUdo. . . ( 28 Oct. 

BMBASQOES PAEA OLTEAMAB. 

D. Tomás Clavijo y Castillo, lo veri
ficó en Cádiz el 

D. Pedro Vivea y Vich, id. id. 
LICBNCU. 

¡i» Oct. 

^'ID.l.ícer LopexdelaTorre-AylloaiOrden del 
y Vinerías, un mes por asantoa pro- > C. O. d» 
pioe para Madrid.. T . .] 8 Nov 

ICADRID^—IMl. 
mnMMTA DEL ^«««OPfai, o s mOEMnOHM. 




